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Cuba, País de Lisiados 

AL paso que van las cosas, 
en lo que concierne a 

los accidentes del tránsito 
Cuba está abocada a conver 
tirse, dentro de un tiempo 
relativamente corto, en un 
país de lisiados, entendiéndo-
se incluidos en este concep-

teo país ?! ocasionan, con pa 
vorosa frecuencia, a personas 
que, estando dentro de sus 
casas o estacionadas en las 
esquinas de las calles, son 
atropelladas por vehículos 
que se salen de las vías de 
tránsito normal, y suben a las 

to, no sólo a los mutilados aceras, yéndose contra los ár-
físicamente, sino también a b o l e s ' P°stes, farolas, colum-
las personas que, sin presen- n a s 0 Pilastras, y hasta derri-
tar señales visibles de las le-
siones sufridas, las ocultan, 
por hallarse éstas en las par-
tes del cuerpo cubiertas por 
la ropa, o por haber sido su-
turados interiormente los hue-
sos que fueron fracturados 
como consecuencia de las le-
siones recibidas 

Un eminente radiólogo nos 
decía, hace varios meses, que 
si todos los individuos inte-
grantes de la población cu-
bana fueran sometidos a un 
examen radiográfico, podría 
comprobarse que es crecidí-
simo el número de las perso-
nas que presentan señales de 
lesiones óseas, producidas en 
su gran mayoría por acciden-
tes fortuitos; y de un modo 
especial por sucesos que fue-
ron considerados, con impro-
piedad notoria, como "acci-
dentes del tránsito"', a pesar 
de no estar catalogados entre 
los producidos por los diver-
sos medios de transporte y 
locomoción, puesto que, en 
realidad, se debieron a las 
imprudencias cometidas por 
los conductores de los vehícu-
los, y, en muchos casos tam-
bién, a la riesgosa temeridad 
de los peatones. 

Como "accidentes del trán-
sito" sólo deben conceptuar-
se los que se producen oca-
sionalmente por razón del 
transporte de pasajeros y 
mercancías, en virtud de cir-
cunstancias fatales e impre-
visibles, entre las cuales se 
incluye el defectuoso funcio-
namiento de los medios me-
cánicos que, debido a una fal-
ta de la debida inspección, su-
fren los vehículos circulan-
tes por calles y carreteras; 
pero de ningún modo deben 
clasificarse como "accidentes 
del tránsito" las muertes y 
graves lesiones qüe en nues-

ban los frentes de los edifi-
cios, causando graves daños a 
la propiedad y también a sus 
desprevenidos moradores. ' 

Que dos vehiculos en mar-
cha choquen en la vía públi-
ca, por culpa de uno de Sus 
conductores, o de ambos, es 
algo que inevitablemente se 
produce en todas partes del 
mundo, ora por quebranta-
miento de las disposiciones 
del tránsito, ora por la impe-
ricia o la imprudencia de los 
que manejan dichos vehícu-
los; pero que los automóviles 
o los ómnibus de servicio pú 
blico, y los camiones destina-
dos al transporte de cargas 
vayan a estrellarse violenta-
mente—como con frecuencia 
ocurre entre nosotros—con-
tra las paredes de las casas, 
o monten sobre las aceras, re-
servadas a los peatones para 
su uso exclusivo y resguardo 
oersonal, es cosa que, por sa-
lirse de lo normal, debería ser 
evitada en lo posible, median-
te la imposición de muy se-
veras penas, al ser sanciona-
dos los culpables por los tri-
bunales de justicia. 

Como un estímulo de las 
transgresiones de los regla-
mentos del tránsito, que co-
meten aquí constantemente 
muchos de los que manejan 
vehículos motorizados, influ-
ye indiscutiblemente la irri-
tante lenidad de los jueces 
que, sin preocuparse por el 
grave daño que tales infrac-
ciones pudieron causar a las 
personas o las propiedades, 
víctimas inocentes de la im-
prudencia ajena, imponen le-
vísimas sanciones a los cul-
pables, de unas cuantas cuo-
tas de muy exigua cuantía, 
en vez de castigar severamen-
te dichas infracciones con 
crecidas multas, o con varios! 

Jí 
días de prisión, si se han pro-
ducido daños personales o 
(materiales de importancia. 

Si las autoridades, los jue-
ces y los ciudadanos siguen 
comportándose con la misma 
indiferencia, conformidad o 
resignación que hasta ahora, 
en presencia de los numero-
sos y gravísimos accidentes 
del tránsito, que aparecen a 
diario con grandes cintillos 
en las -planas de los principa-
les periódicos, Cuba será 
dentro de breve tiempo, un 
país de lisiados, en el que ha-
brá muy pocos individuos 
que no presenten las huellas 
de alguna lesión, externa o 
interna, o que no hayan ves-
tido de luto por la pérdida de 
un familiar, cercano o lejano, 
entre sus seres más queridos. 


